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"Ultimamente han manifestado ustedes el deseo de reestructurar la sec-
ción -£ELLA", contando con las^opiniones y sugerencias de los lectores.Oreo 
que con ello su revista saldrá muy beneficiada, pues, en la actualidad,di-
cha sección contrasta desfavorablemente con el resto de la revista,en cuan-
to conserva un gusto segregacionista. 

Su revista consta de un pequeño apartado dedieado a "ellas", en el qu< 
sólo se encuentra lo que vemos ya en tantas - ! en demasiadas! - revistas: 
jjuádas, peinados, chucherías..., cosas que tienen para nosotras un interres 
muy relativo y que responden a HHX±35?J±BH una idea mítioo-tópica de la fe-
mineidad; en cambio, el resto de la revista^ que contiene aquellos artí-
culos que realmente nos interesan y preocupan -política,eoonomia,sociolo-
gía, arte, religión,, literatura,..-r, puede aparecer como dedicado única y 
exclusivemente a "él". 

Yo ,me pregunto: ¿No es posible presfcindir de esta división de género! 
¿por qué no hacer que su revista sea"para todos", sin ninguna distinción? 
Porque, en su enfoque actual,produce el triste y desagradable efecto de 
una revista ideada para "ellos", en la que se añade un anexo para que £k±±2 
"ellas" puedan leer también algo durante el fin^de semana. 

Ustedes hablan de«empezar por una "ruta inédita"; pues bien, intenten 
mos entre todos empezar lbres de prejuicios y de complejos.No pensemos en 
"ellos" o en "ellas", sino en seres iguales, en personas, Por^tanto, los 
artículos -algunos bastante buenos - encaminados a la promoción de la mujei 
no los conciban como algo aparte de las secciones dedicadas a los hombres.5 
Tengan en cuenta que no basta con hacernos promocionar.Es imprescindible 
que "ellos" nos , ayuden y comprendan, que esten completamente de acuerdo coi 
nuestra promoción. Es, pues, imprescindible que estoss artículos vayan de-
dicados a todos,para que ellos se liberen de prejuicios y nosotras de com-
plejos y acabemos viendo las cosas como son en realidad, y no a través de 
un prisma difamador. COLOMA LLEAL GfALCElAN (Badalona) 

"su carta es inteligente y muy razonable.Sin embargo, la» descimina-
ciónex que usted comprueba 7 y que sin duda existe-, ¿la hemos creado nosofcs 
tros? Evidentemente, el hecho deque presentemos una sección dedicada a jfxxj 
"Ella" no constituye más que el reflejo de una segregación real, una segre 
gación que se registra en la sociedad. Si pretendemos replantear la temáti-
ca femenina es, precisamente, para colaborar, en la medida de nuestros me-
dios, en la tarea de eliminar esa injusta separación; injusta, pero real, i 
Al cambiar el enfoque vamos a transformar la sección y, en ultima instan-
cia, a hacer inútil su consepción actual. No todas las lectoras poseen una 
preparación como lasuya: por el contrario; la mayoría "va" directamente a 
"su" sección, y en consecuencia es en asta plataforma donde debemos esta-
blecer el punto de partida si queremos ser escuchados en nuestra llamada 
antisegregacionista. Una llamada que no sólo debe dirigirse a los hombres, 
sino que debe imponerse, como misión primordial, la creación en las muje-
res de una conciendia de sus derechos,de su igualdad. Si no empezamos así 
incurriremos en un imperdonable pecado de "idealismo", 
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